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El Plan De Dios Revelado                                                                              La Alabanza y la Adoración        

_________________________________________________________________


47.  LA ALABANZA Y LA ADORACIÓN

De toda la serie, espero que este estudio sea uno de los más provechosos para usted.  Si no lo es, no es culpa del estudio, pues este es un tema maravilloso.  Es un tema que debe ser muy apreciado por el corazón de cada santo y es un tema en el que la Biblia se ocupa extensamente.  Que Dios bendiga su corazón y su vida por medio de este estudio.  Antes de entrar de lleno a este estudio, por favor deténgase y ore para que sea de bendición.

Antes que nada, debemos notar la diferencia entre la alabanza y la oración.  Ambas son expresiones de los labios, pero la alabanza al Señor también puede dirigirse a la gente así como a Dios mientras que la oración sólo se dirige a Dios.  Además, la alabanza es hablar de la bondad del Señor mientras que la oración es una petición a Dios por nuestras necesidades.  En la alabanza, podemos agradecer a Dios o compartir con otros de su infinita bondad hacia nosotros.  En la oración, invocamos el nombre del Señor por las cosas que deseamos de él.  La alabanza y la oración van juntas pero en tanto deben distinguirse la una de la otra, no deben separarse.  En esto, debemos entender que la adoración va más allá de la alabanza, pues la adoración incluye todo lo que somos (Romanos 12:1-2; Colosenses 3:17):  espíritu, alma y cuerpo, todo nuestro ser – actos, pensamientos, palabras y actitudes.  Debemos dirigirnos a Dios en oración, pero al hacerlo debemos expresarle nuestra gratitud:

"Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, CON ACCIÓN DE GRACIAS” (Filipenses 4:6).

I.  Reflexión Sobre La Alabanza.

A.  La Biblia Muestra Que Todas Las Bendiciones Proceden De Dios.
Ya que la bondad de Dios es el fundamento para alabarlo a él, notemos qué nos dice la Biblia en cuanto a la fuente de nuestras bendiciones.  Santiago 1:17 dice:

"Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces..."
En armonía con este versículo, hay una doxología que comienza con estas palabras:  "Alabamos a Dios del cual proceden todas las bendiciones".  Otro canto muy conocido habla de Dios como "La fuente de toda bendición" y en verdad que sí lo es.

B.  Dios Ha Sido Muy Bueno Con La Humanidad.
Es una perversidad o vileza que la gente diga que no ha sido bendecida.  Dios no nos ha tratado conforme a nuestras obras o iniquidades.  Dios ama aunque no siempre se le reconoce y tampoco se le ama.  Bendice con bienes materiales y con el privilegio de la salvación aunque el hombre no merezca ese trato:

"Para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos” (Mateo 5:45).

Salmos 33:5 dice:

"El ama justicia y juicio; de la misericordia de Jehová está llena la tierra."

En verdad así es.  A cualquier parte que dirijamos nuestros ojos, de muchas formas podemos apreciar la bondad de Dios hacia el hombre.  Cada día es un día más de muchas bendiciones de él.  Salmos 68:19 dice:

"Bendito el Señor; cada día nos colma de beneficios el Dios de nuestra salvación."
El salmista expresó de nuevo:

"Has aumentado, oh Jehová Dios mío, tus maravillas; y tus pensamientos para con nosotros, no es posible contarlos ante ti.  Si yo anunciare y hablare de ellos, no pueden ser enumerados” (Salmo 40:5).

C.  El Hombre Debería Estar Agradecido Por Todas Estas Bendiciones.
Dios tiene el derecho de esperar que el hombre lo reconozca como la fuente de sus bendiciones.  Salmo 29:2 dice:

"Dad a Jehová la gloria debida a su nombre; adorad a Jehová en la hermosura de la santidad."
Sí, la gloria es propia de él.  Cuando David pensó en la bondad de Dios hacia él, dijo:

"Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo nombre.  Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios.  El es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias; el que rescata del hoyo tu vida, el que te corona de favores y misericordias; el que sacia de bien tu boca de modo que te rejuvenezcas como el águila” (Salmo 103:1-5).

Después de que Pablo le ordenó a los cristianos colosenses a que permitieran que la paz de Dios gobernara sus corazones, les añadió esta breve pero significativa instrucción:

"...y sed agradecidos” (Colosenses 3:15).

La gente canta:  "Dios bendice a América".  Esto ya ha sido hecho, pero es tiempo de que los que vivimos en América nos volvamos a Dios y le agradezcamos por todas las bendiciones que él nos ha dado.  La mayoría de la gente en la actualidad es como los nueve leprosos que Jesús sanó.  De los diez sanados, nueve no regresaron a darle las gracias y la gloria a Dios (Lucas 17:12-18).  Las bendiciones de Dios tienen que ser recibidas con acción de gracias (1ª a Timoteo 4:4), es decir, no sólo recibirse y ya, o pensar que Dios está obligado a bendecirnos.

D.  Debemos Expresar Nuestro Agradecimiento.
Un perro con hambre ladra desesperadamente para que se le dé de comer.  Cuando ve que ya se le trae la comida, salta de alegría, mostrando cuán feliz está al verlo a usted.  Al servirle la comida, mueve el rabo de la cola en señal de agradecimiento.  Y le será muy fiel, haciendo lo que pueda por usted.  Por todas las bendiciones que Dios nos da, debemos hacer mucho más que sólo participar de ellas; debemos expresar nuestra gratitud y felicidad por haberlas recibido:

"Cantad a Jehová cántico nuevo; cantad a Jehová, toda la tierra.  Cantad a Jehová, bendecid su nombre; anunciad de día en día su salvación.  Proclamad entre las naciones su gloria, en todos los pueblos sus maravillas.  Porque grande es Jehová, y digno de suprema alabanza; temible sobre todos lo dioses.  Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos; pero Jehová hizo los cielos.  Alabanza y magnificencia delante de él; poder y gloria en su santuario.  Tributad a Jehová, oh familias de los pueblos, dad a Jehová la gloria y el poder.  Dad a Jehová la honra debida a su nombre; traed ofrendas, y venid a sus atrios.  Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad; temed delante de él, toda la tierra” (Salmos 96:1-9).

No menos de cuatro veces leemos en el singular Salmo 107 estas conmovedoras palabras de exclamación:

"Alaben la misericordia de Jehová, y sus maravillas para con los hijos de los hombres” (versículos 8, 15, 21 y 31).

Una profecía del Antiguo Testamento que tiene que ver con la vida de Jesús en la tierra, mostró que él no desatendería la alabanza del Padre:

"Anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la congregación te alabaré” (Salmo 22:22; Hebreos 2:12).

El salmista también dijo:

"Me acordaré de las obras de JAH; sí, haré yo memoria de tus maravillas antiguas.  Meditaré en todas tus obras, y hablaré de tus hechos” (Salmos 77:11-12).

Tenemos un himno que dice:  "Alabemos, alabemos a Jesús nuestro bendito Redentor.  Canta, oh tierra; su maravilloso amor proclama".  El coro dice:  "Habla de su excelente grandeza".  Esto es exactamente lo que los apóstoles hicieron en Pentecostés cuando dejaron atónitas a las personas al hablar en tantísimas distintas lenguas:

"...les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios” (Hechos 2:11).

Estas son las palabras de la confundida y perpleja multitud.

La gratitud del hombre hacia Dios se puede expresar de muchas formas.  Se puede hacer cantando.  A pesar de las calamidades por las que pasaban, Pablo y Silas cantaban himnos a Dios en la oscuridad de la medianoche en la vieja cárcel en Filipos (Hechos 16:25).  Así podemos alabar a Dios por medio del canto.  Pero el hombre también puede expresar su agradecimiento diciéndoselo a Dios.  Hebreos 13:15 indica que ofrezcamos siempre a Dios sacrificio de alabanza, y explica diciendo que es fruto de nuestros labios que confiesan (dan gracias a) su nombre.  En cada una de nuestras oraciones, intercale declaraciones de gratitud a Dios.  Pero también alabamos a Dios cuando damos testimonio de sus maravillas a nuestros semejantes.  Salmos 107:2 dice que los redimidos de Jehová deben proclamar precisamente eso.  No debemos avergonzarnos de anunciar a Cristo.  En el himnario Stamps-Baxter hay un himno que dice:  "No me avergüenzo de confesar que Cristo vino y murió en el Gólgota, que por su bendita y libre expiación preparó el camino para mí, y lo hizo para librarme de la esclavitud.  Oh, alabo al Señor; no me avergüenzo".  El coro dice:  "No me avergüenzo de hablar por Jesús, no me avergüenzo de alabar su nombre, no me avergüenzo de confesar sus bendiciones.  Oh,  alabo al Señor; no me avergüenzo".  Y no tenemos por qué avergonzarnos de él.  Pero no pasemos por alto el hecho de que podemos mostrar nuestra gratitud a través de nuestras vidas y los actos de devoción que hacemos.  Lucas capítulo 7 nos habla de una mujer que enjugó con sus lágrimas los pies de Jesús, los secó con su cabello, los besó y los ungió con perfume.  ¿Por qué hizo eso?  Porque estaba agradecida por la misericordia de Cristo para con ella por los múltiples pecados que él le perdonó.  Este fue un acto de devoción y gratitud de parte de ella.  Nuevamente eso muestra que si estamos agradecidos, lo mostraremos así y también hablaremos de ello con otros.

II.  Reflexión Acerca de la Adoración.
A.  Cómo define el griego adorar o adoración.

1.  “Si tú postrado me adorares” – proskuneses (Lucas 4:7).

2.  “Al Señor tu Dios adorarás” – proskuneseis (Lucas 4:8).

“A él solo servirás” – latreúseis.

3. “Y me servirán [rendirán culto]” – latreúsousin” (Hechos 7:7):  ((((((((((((.

“Rindiesen CULTO” – latreúein  (Hechos 7:42):  (((((((((.

4. “Así sirvo al Dios” – latreúw (Hechos 24:14).

5. “Si alguno adora a la bestia” – proskunei  (Apocalipsis 14:9).

6. “Y le adoraron” – prosekunesan  (Mateo 14:33).

7. “Ni es honrado [servido]” – therapeuetai  (Hechos 17:25).

8. “No habían adorado” – prosekunesan  (Apocalipsis 20:4).

9. “Practica este culto [servicio] – latreías  (Hebreos 9:9).

10. “y era viuda...sirviendo de noche y de día con ayunos y oraciones” (Lucas 2:37).

(((((((((( = latreúousa.

Latreúousa, proskunes = Te postrarás ante; latreú = servir o servicio; therapeuetai = servir.

¿Cómo le servimos o rendimos servicio a Dios?  Aprendiendo a adorarle.  Pero la adoración a Dios no se limita al fruto de labios, ni cuando nos congregamos solamente.

“ALELUYA.  Alabaré a Jehová con todo el corazón en la compañía y congregación de los rectos” (Salmo 111:1).  “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.  No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Romanos 12:1-2).

Entonces, ¿qué es la adoración?

1. Es la alimentación de la mente con la verdad de Dios.

2. Es la vivificación de la conciencia con la santidad de Dios.

3. Es la limpieza de la imaginación con la belleza de Dios.

4. Es la reacción de mi vida al plan de Dios para mi propia vida.
5. Es las muchas facetas que involucran toda nuestra personalidad.
III.  Reflexión Sobre La Oración.

A.  La Oración No Se Limitó A Los Tiempos Del Nuevo Testamento.
En tiempos del Antiguo Testamento, no existieron ni el bautismo ni la cena del Señor.  Pero sí tuvieron la oración.  Tanto el rey David como el profeta Daniel fueron grandes hombres de oración.  Es muy recordada la oración de Elías, y Ana es famosa por su oración pidiendo un hijo.  Noé, Abraham, Isaac, Jacob y todos los hombres de Dios en tiempos del Antiguo Testamento fueron hombres de oración.  Podemos estudiar provechosamente sus vidas en cuanto a la oración para aprender cómo orar, por qué orar y asegurarnos que Dios contestará la oración.

B.  La Oración Está Basada En La Necesidad Del Hombre Y En La Bondad De Dios De Suplir Esa Necesidad.

El hombre no es tan independiente como actúa muchas veces.  Aunque en Dios vivimos, y nos movemos y somos (Hechos 17:28), usted no pensaría de este modo al observar la forma en que mucha gente vive sin reconocer a Dios en sus vidas.  En ocasiones los hombres actúan como si fueran dueños del mundo cuando que en realidad nada trajeron al llegar al mundo e indudablemente nada se llevarán cuando mueran.  El hombre tiene necesidades:  "Dios, te necesito a todas horas", es muy cierto.  Esto es parte del fundamento de la oración.  Pero ¿qué bien haría orar aun en la hora de la desesperación si Dios no fuera bueno en escuchar y contestar?  ¿Seríamos escuchados por nuestras muchas palabras?  ¿Ayudarían las palabras ante un Dios sin piedad?  Pero Dios es bueno y ha prometido contestar las oraciones de fe de sus hijos:

"Pedid, y se os dará; buscad y hallaréis; llamad, y se os abrirá.  Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.  ¿Qué hombre hay de vosotros, que si su hijo le pide pan, le dará una piedra?  ¿O si le pide un pescado, le dará una serpiente?  Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?” (Mateo 7:7-11).

Otras maravillosas promesas en cuanto a la oración son:

"Y cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de él” (1ª de Juan 3:22); "Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye.  Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho” (1ª de Juan 5:14-15); "Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho” (Juan 15:7).
C.  La Oración Debe Ser Parte De Nuestra Vida Diaria.

El rey David apartó tiempo para orar.  Salmos 55:17 dice:

"Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré, y él oirá mi voz."

El profeta Daniel hizo lo mismo.  Usted recordará cuánto conspiraron en contra de él sus enemigos al lograr que el rey firmara un decreto que por treinta días nadie, excepto el rey, podría demandar petición de cualquier dios u hombre.  ¿Qué hizo el profeta Daniel?  Él siguió, como de costumbre, orando tres veces al día:

"Cuando Daniel supo que el edicto había sido firmado, entró en su casa, y abiertas las ventanas de su cámara que daban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias delante de su Dios, COMO LO SOLÍA HACER ANTES” (Daniel 6:10).

Al firmarse tal edicto, algunos tal vez dejaron de orar.  Otros que no habían sido fieles a la oración antes de eso tal vez hasta se atrevieron a orar para probar su lealtad a Dios.  Pero la Escritura dice que Daniel siguió orando tres veces al día "como lo solía hacer antes".  En otras palabras, el decreto no lo afectó en lo más mínimo.  De la iglesia primitiva se dice que los miembros perseveraban en las oraciones (Hechos 2:42).  Los cristianos son exhortados a orar sin cesar (1ª a los Tesalonicenses 5:17), que sean constantes en la oración (Romanos 12:12) orando en todo tiempo (Efesios 6:18).  Jesús enseñó a sus discípulos a orar por el pan "nuestro de cada día" (Mateo 6:11), no por el pan "semanal" o "mensual".  Y para cuando alguien llega a tener la vida de oración declarada en la Biblia, no ora sólo por sí mismo, sino por los gobernantes, por los evangelistas, por más obreros para la mies, por los perdidos en el pecado, por los hermanos en Cristo y por los enemigos, es decir, se mantendrá orando diariamente o tal persona no estará cumpliendo con lo estipulado en cuanto a la oración.  En la actualidad muchos fallan en cuanto a la oración porque no la consideran como parte de sus vidas diarias.  La oración es un gran  separador.  Separa a los que realmente son cristianos de los que no lo son.  Una persona puede acudir a las reuniones sin ser cristiana, pero si tal persona no está tratando honestamente en servir al Señor, no orará.

D.  Santiago 5:16 Es Un Buen Resumen De Las Promesas De Dios En Cuanto A La Oración.

Ese versículo señala:

"...La oración eficaz del justo puede mucho."
Note algunas cosas:

1. Dios no ha prometido contestar oración de todos, sino sólo la oración del justo.
Esto también se enseña en otra parte de la Biblia.  1ª de Pedro 3:12 dice:

"Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a sus oraciones; pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el mal."

Salmos 66:18 dice:

"Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me habría escuchado."

Isaías 59:1-2 dice:

"He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír."


2. Dios no ha prometido contestar toda oración, sino sólo la oración ferviente.
Jesús oró intensamente (Lucas 22:44).  Elías oró del mismo modo, es decir, fervientemente (Santiago 5:17).  Así lo hizo Epafras, rogando encarecidamente (Colosenses 4:12).  De la misma forma lo hizo Ana, oró largamente (1º de Samuel 1:12).  Así también debemos orar nosotros.  La oración ferviente es sincera.  Es lo que sale del corazón.  Es la que Dios se complace en contestar.  Es la que él sabe que representa nuestros deseos sinceros.  Es la clase de oración que él ha prometido contestar.


3. Dios no ha prometido que la oración hará todo, sino que él dijo que puede mucho.
Y lo hará.  Lea el registro bíblico de los hombres de oración.  Vea los maravillosos resultados de la oración.  Considere el hecho que no tenemos muchas cosas porque no las hemos pedido (Santiago 4:2).  La oración no hará todo, así como tampoco el bautismo hará todo.  Pero la oración es esencial lo mismo que lo es el bautismo.  No puede agradarle nadie que no crea que Dios es galardonador de los que le buscan (Hebreos 11:6), y si creemos que Dios recompensará a los que le busquen, estaremos entre aquellos que diligentemente lo busquen en oración.  La oración puede mucho.

E.  La Oración Debe Producirnos Gozo.

Jesús dijo a sus discípulos:

"Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido” (Juan 16:24).

¡Qué gozo llevar en oración ante el Señor a nuestros seres queridos!  ¡Cuánto gozo da el recordar en oración a aquellos que están a muchos kilómetros de distancia de nosotros!  ¡Qué gozo da acudir a Dios en oración, creyendo que recibiremos lo que le pedimos!  A mucha gente le gusta hacer pedidos por catálogo escogiendo lo que quieren, llenando la forma de pedido y enviarla.  ¿Por qué?  Porque esperan que su pedido será enviado.  De la misma forma, da gusto expresarle nuestros deseos a Dios en oración con la certeza de que serán concedidos si es que los merecemos.  La "Respuesta Coral", dice:  "Óyenos, oh Dios, óyenos, oh Dios, atiende a nuestra voz, y danos tu paz".  Un himnólogo ha llamado el tiempo de la oración como "el dulce tiempo de orar".  Otro himno se une a éste para señalar el gozo de orar:  "Oh, el gozo puro de la singular hora que paso ante tu trono".  Y esto de verdad que sí da gozo.  Otro compositor ha afirmado esto:  "¡Cuánto descanso da la oración al cansado!  La oración cambiará la noche en día.  Así que, cuando la vida parece oscura y tenebrosa, no olvide orar".

F.  Jesús Nos Ha Dejado Un Buen Ejemplo De Oración.

Dios se complació de todo lo que Jesús hizo.  Y seguramente se complacerá de nosotros si hacemos lo que Cristo hizo.  La oración no es la excepción.  Él oró y así también debemos hacerlo nosotros.  Se apartó de las multitudes (y aun de sus discípulos) para orar (Mateo 14:22-23) y así debemos hacerlo nosotros (Mateo 6:6).  Un informe detallado y completo de los registros de los evangelios revela el gran sitio que la oración ocupó en la vida de Jesús y lo que la oración significó para él, y si nuestras vidas quedan completamente reveladas a la gente, mostrarán lo mismo de nosotros que somos cristianos.

En verdad es difícil encontrar un lugar apropiado para terminar los temas de la alabanza y la oración.  Pero al concluir, déjeme decirle en forma breve pero categóricamente:  todos hagamos más de ambas cosas.  Debemos hacerlo.  Necesitamos hacerlo.  Y Dios nos bendecirá si lo hacemos.

PREGUNTAS

 1.  Distinga entre "alabanza" y "oración".

2.  ¿Qué razón tenemos para alabar a Dios?

 3.  ¿Cómo podemos expresarle nuestra alabanza a Dios (por lo menos diga tres formas)?

 4.  Si existe diferencia entre alabanza y adoración, ¿cuál es?

5.  ¿Qué beneficio obtendríamos con estudiar a los hombres del Antiguo Testamento que se dedicaron a la oración?

6.  ¿Cuál es la base de la oración?

 7.  Dé tres ejemplos de exhortaciones a perseverar en la oración.

8.  Mencione tres personas fervientes en la oración.

 9.  Aprender de memoria Santiago 5:16.
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